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Hay épocas en la historia del arte que algunos ideólogos modernos hubieran juzgado irremediablemente superadas. Existen ciertas manifestaciones del hombre que recibieron patente de minoridad en el sistema de las bellas artes. Pero un vestigio de sabiduría ecléctica ha determinado una y otra vez la vigencia de todas las creaciones pasadas y presentes, como una fuente indispensable y disponible para nuevas invenciones. Para despejar lo aparente digamos que Julia Rossi acude al mundo medieval, a sus temas y a sus técnicas. Monjes, santos, caballeros...grabado, mosaico. Más allá, todo un juego de alusiones y elusiones pone en riesgo la posibilidad de considerar estas obras de manera sencilla. Las alusiones, como citas o referencias estilísticas, iconográficas o de sentido, representan la apropiación de códigos para describir a la vez que una visión de nuestro tiempo, la tematización de la disciplina gráfica en sus núcleos específicos. Las elusiones concentran la atención en pocos elementos que se bastan para significar.


Con una retórica plena de ironía estas obras denuncian lo falso a través de la seducción. Lo que vemos, o más bien lo que aparece lo hace desocultando su engaño. Un ‘como si’ nos impone la distancia de los modelos y la cercanía de los clisés.


La resolución plástica, simulación de mosaicos y de iconos, remedo de retablo y caja, sutura invisible de  estampas tradicionales, declina la perspectiva de los modelos bizantinos, es irreverente al discurso de las jerarquías. Revela un carácter no sacro a pesar de los personajes convocados. Cultiva una rigurosa meticulosidad en el tratamiento, para producir una caricatura. 


Idéntica complejidad ha sido transferida, no de modo consciente, al planteo conceptual. 


Una referencia a la producción de Julia Rossi nos acerca una imagen encontrada a partir del deleite de un idioma y un texto literario. Se trata de una máscara en forma de paleta, que contiene en su evolución otros dos hallazgos, la impresión sobre soporte artesanal y el módulo de papel. Ya había experimentado el recorte de formas y su composición. Los ojos de los personajes y el emblema de los caballeros derivan también de la obra anterior. Los iconos iluminan la continuidad de una indagación de los ritos en que el poder se expresa ligado a lo divino. 


Máscara y tipo revelan su sinonimia en cuanto esconden todo resto de naturalismo que pudiera dar cuenta de una singularidad. La ausencia de relato se reclina sobre el protagonismo de las miradas que plasman los significados. El procedimiento, básicamente collagraph, le permite elaborar texturas y la impresión resultante se emparenta a la pintura por el color. La operación de recorte recupera la semejanza del original. El montaje desvía la condición de estampa de la imagen hasta devenir casi una reproducción de la matriz


Más preocupada por los gestos simbólicos que por la subjetividad, atenta al reinado de la expresión estereotipada, que multiplica una bondad casi natural o una malicia ingenua, un abuso de poder inexorable y una sacralidad devaluada, Julia Rossi propone la idea de un modelo que atraviesa los tiempos comunicando una condición humana irreversible.


Allí aparecen dos cuestiones a la vez técnicas y simbólicas, la superficie y la imagen invertida. La denotación se privilegia a la connotación y la subversión de los referentes simbólicos revisten de actualidad al mensaje.


Para una joven artista que no enjuicia sino a través del humor los poderes que la angustian, que halla detrás de las figuras actuales del prestigio la ancestral necesidad de una religión, hay una senda para la creencia y es el arte, en particular el arte impreso. Bajo la apariencia de un mundo que concibe fuertes jerarquías para transgredirlas, a través de tantas fidelidades expresadas en los distintos hábitos y sus traiciones imprescindibles, existe la inigualable posibilidad de conservar el original, para jugar diversas partidas en el contexto de la repetición.
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